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			Capítulo 1

			Londres, 1840

			Se miraba frente al espejo, indecisa entre dos vestidos. No sabía cuál de ellos la haría ver más bonita o resaltaría sus finas facciones y su exótica combinación de cabello negro y ojos grises.

			—¡Madre! —exclamó.

			—¿Y ahora qué te sucede, Lucy? —preguntó su madre, cansada de sus berrinches de niña malcriada.

			—Estoy indecisa, y necesito de sus ojos para decidir qué ponerme. ¿Cuál de estos vestidos es el indicado? —indagó dudosa.

			—Ponte cualquiera, todos te favorecen, querida —condescendió su madre.

			—Quiero estar hermosa, madre, ayúdeme, por favor.

			—Está bien, pero deja de ser quejosa, niña.

			Ante las palabras de su madre, ella sonrió. Lucy estaba tan contenta, tenía la ilusión de volver a ver a cierto caballero con el que se tropezó yendo con su madre a la modista. Era tan atractivo, parecido a su hermano Brian, ojos azules y cabello negro, un excelente prospecto que le había entrado por los ojos.

			Ella soñaba con casarse bien, ser algún día condesa, porque los condes abundaban, solo que los buenos habían sido conquistados temporadas anteriores, y debía ser muy selectiva con sus candidatos; su esperanza era averiguar quién era el hermoso caballero que había conquistado sus ojos.

			—Lucy, querida, no me estás escuchando —reprochó su madre al verla perdida en sus pensamientos.

			—Lo siento, madre. ¿Qué sucede?

			—¿Piensas aún en ese jovencito?

			—Sí, era muy galante. ¿No lo cree, madre?

			—No te hagas muchas ilusiones —recomendó lady Mariane—, no lo conozco por lo que probablemente no sea un noble, y tú sabes que tu padre quiere que te cases con alguien que tenga un título y una posición que ofrecerte, aunque yo no estoy de acuerdo.

			—No comprendo por qué mi padre piensa de esa manera, si él no tiene un título. Brian heredará el título de conde de Derby, es un poco tonto, ¿no lo cree? Él no le dio un título, madre.

			—No porque nos habíamos enamorado, pero éramos parte de familias nobles, él es hijo de un conde y yo de un vizconde, hay una pequeña diferencia con un don nadie, querida.

			—Pues si me enamoro me casaré con ese hombre y no con el título. Si es un hombre con título bienvenido sea, lo acepto, pero si no, igual me casaré, le guste a mi padre o no. No obstante, es un requisito que sea rico —comentó Lucy, sonriente.

			—Por supuesto. No podrías mantener este estilo de vida con un pobre diablo, eres demasiado mimada por tu padre. Me sorprende que no aspires a un duque o un marqués, o hasta quizás a un príncipe.

			—Tengo corazón aunque no lo parezca, madre, y ese extraño fue quien se me metió por los ojos y lo quiero para mí. —Sonrió colocándose uno de los vestidos sobre las enaguas.

			—Si tu padre te escuchara, moriría de un infarto.

			Estaba lista. Lucy era digna exponente de la familia Lowel; era una familia bendecida por la naturaleza, y eso pasaba de generación en generación.

			Por un momento, se recostó en la cama y se perdió en un recuerdo.

			—¡Señorita Lucy, no agarre tantas cajas! —Se preocupó la modista, la señora Pollet.

			—Señora Pollet, puedo con todas. El cochero se llevó lo más pesado y solo faltan estos. Mi madre ya está en el carruaje.

			—Tenga cuidado al salir, la calle es muy transitada.

			—No se preocupe, saldré sin ningún inconveniente.

			Ella salió a ciegas. Intentaba buscar su carruaje con ligeros movimientos, pero las cajas se lo impedían. Se maldijo un segundo y luego con un movimiento brusco, buscó su carruaje otra vez. Sin embargo, aquel movimiento la desequilibró y no pudo colocarse correctamente para sostener las cajas. Su caída en la vía pública era inminente. Sintió que las cajas le cayeron a algún transeúnte de la concurrida avenida.

			—¡Lo siento, lo siento tanto, caballero, fue un accidente! —intentó disculparse por la vergüenza. El hombre estaba casi sepultado por las cajas.

			Al emerger de la oscuridad, observó a la delicada criatura que interrumpió su tranquilo paseo por aquella calle. No podía escracharla, era un ángel solo un poco torpe con tantas compras.

			—Discúlpeme por favor, soy un tonto. He sido poco educado al no acudir en su ayuda al verla con tanta carga en sus delicados brazos... —musitó con una sonrisa radiante en el rostro.

			—Creí poder sola, aunque sí necesitaba ayuda —dijo poniéndose colorada por la galantería del hombre—, soy la señorita Lucy Lowel.

			—Señorita Lowel —masticó su nombre con gusto y la observó sin reservas—, es un placer, yo soy...

			—¡Lucy, cariño! ¿Estás bien? —indagó Mariane bajando del carruaje.

			—Estoy bien. El caballero es quien creo que está herido por mi causa —indicó ella observando el raspón en las manos del hombre.

			—Estoy bien, señorita Lucy, la ayudo con sus cajas —se ofreció apilándolas.

			—No se moleste. Nuestro cochero está para eso. ¡Steven! —llamó Mariane—. Sube las cajas, por favor —ordenó.

			—¿Quiere que lo llevemos a alguna parte? —preguntó Lucy—. De seguro le arden las manos.

			—No se preocupe. Mi carruaje está a una cuadra de aquí, estaba haciendo gestiones —continuó Dylan con su sonrisa tonta que no podía desaparecer por estar deslumbrado por la belleza de la señorita Lowel.

			—Vámonos, Lucy, tu padre nos espera para el almuerzo.

			—Sí, madre —dijo volteando los ojos—. Adiós... —se despidió casi pensando que no sabría el nombre del hombre.

			—Dylan Warren —respondió el caballero.

			—Nos veremos entonces. Hasta pronto, señor Warren. —Subió a su carruaje y le dio una última mirada mientras iba camino a su casa.

			—Adiós, señorita Lucy... —se despidió Dylan una vez que vio el carruaje girar en una esquina.

			Ese fue su primer encuentro con ese hombre. Quizás esa noche se lo encontraría y Dios permitiera que quisiera casarse con ella. Sentía que fue amor a primera vista.

			Lucy tenía una gran diferencia con su prima hermana, Lady Violet. Ella no quería casarse ni loca, pero Lucy sí. Soñaba con un matrimonio perfecto como el de sus padres. Había crecido en un hogar lleno de amor y atenciones. Sus abuelos, que en paz descansen, siempre la habían llenado de tanto afecto, que ella no deseaba nada diferente a lo que era su familia.

			—Ven, Lucy, baja. Tu padre nos está esperando.

			—Voy, madre, como si fuera que se acaba el mundo... —opinó molesta.

			—Te oí, muchacha. Controla tu lengua, no queremos que espantes a tus pretendientes. Ya ves a Violet, siempre tan venenosa y sin pretendientes por esa razón. No hagas que te señalen con el dedo como lo hacen con ella.

			—Difiero con usted, madre. No es venenosa, solo es certera en sus comentarios.

			—Bien, tienes prohibido ser certera como ella. Trata de no acercarte a Violet, quédate cerca de tus primos.

			—¡Oh, por favor, madre! ¿En verdad crees que van a ir?

			—Angeline está comprometida con lord Daniel Bellamy, querida, y él está lejos, evidentemente irán a cuidarla.

			—Lo olvidaba, creo que iré por mi cuenta toda la noche —aseguró recordando a sus primos gemelos. Estaba claro que no tendría pretendientes si se quedaba con ellos.

			—¿Por qué tardan tanto? —cuestionó Harold, enojado—. No quiero llegar tan tarde, cuándo será el día que tu hermano regrese, para que te lleve a estos lugares —se quejó mirando a Lucy.

			—Está aún practicando, seguro abriendo cuerpos humanos, ¡qué asco! No me explico cómo puede almorzar —opinó Lucy con el rostro descompuesto.

			—Es fácil, tiene el estómago más fuerte de la familia —respondió Harold bajando las escaleras.

			—Estoy ansiosa por ver a mi niño —habló melancólica Mariane.

			—¿Niño? Por supuesto. ¿Cuántos tiene? ¿Treinta años? Está un poco grande, madre.

			—Para una madre un hijo siempre es su bebé.

			—Padre, apúrese que llegamos tarde —le recordó Lucy queriendo huir de la melancolía de su madre.

			—Pues fui yo quien vino a buscarlas por eso y ahora soy yo quien las atraso, ¿a dónde va la juventud de esta época? —dijo Harold burlándose.

			—Ahora mismo, la juventud va de fiesta,  padre —bromeó Lucy con tono intransigente.

			Harold Lowel esperaba que su hija fuera bien casada con alguien que él aprobara. No quería un pelele para su preciosa niña, no la había cuidado y amado tanto para que cayera en manos de algún rufián de mala muerte.

			Ellos se movían como siempre en los altos círculos de Londres, gracias a su cuñado, Alen Waldow, y su hermano, el conde de Derby. Brian, su hijo, heredaría el título de la familia por lo que él no podía permitirse entregar a su hija a cualquiera que no fuera alguien que encajara con ellos.

			Meditaba que Lucy siempre había estado acostumbrada a lo mejor de lo mejor, y era su culpa, la consentía y mimaba sin tener en cuenta que ella se volvió orgullosa y caprichosa. Tal vez en el futuro se arrepintiera de eso, pero ya quedaría en manos del que sería su esposo, arrear a su descarriada niña.

			Harold le sonrió a Lucy que lo observó con curiosidad.

			—Padre, ¿le he dicho que me asusta cuando me mira así?

			—No deberías, solo pienso en cosas buenas para ti.

			—Si no me vende estoy más que contenta.

		

	
		
			Capítulo 2

			Por otro lado, Dylan Warren estaba conversando con su mejor amigo, Clark, conde de Duddley.

			—¿No te conté que había conocido a un ángel? —mencionó Dylan girando la copa en sus manos. 

			—¿Estuviste cerca de la muerte y yo no me he enterado? —cuestionó riendo Clark.

			—No. Me tropecé con ella al salir de la boutique, era hermosa, ojos grises, cabello negro, una sonrisa encantadora y una figura esplendorosa —describió perdido en aquel momento.

			—¿Y cómo se llama esa perfección ambulante?

			—Lucy Lowel.

			—Oh, mi amigo. Es alguien que está un poco lejos de tus posibilidades, sus padres están bien emparentados.

			—¿Crees que me aceptarán como pretendiente de su hija?

			—Quizás, no pierdes nada con intentarlo. Algún día también te convertirás en conde.

			—Eso será en demasiado tiempo, estudié justamente para no depender de la muerte de otro ser humano.

			—Pues no te ha ido mal.

			—No me quejo. De lo que sí me quejaré es de que no tengo la devolución de lo que gastaré para librarte de lady gordita.

			—Ya te dije que tendrás mis nobles labios besando tus pies después de eso.

			—Eso espero, no hay nada mejor que un noble arrodillado —se carcajeó—, los adoro cuando quieren que les solucione todos sus problemas.

			Dylan Warren se había convertido en un prestigioso abogado de Londres; era un genio para encontrar soluciones a todos los problemas que sus clientes le llevaban. No era el trabajo más honesto porque se requería en ocasiones de las peores artimañas para salir victorioso. Iba desde mentiras, chantajes, sobornos y todo debía hacerlo él en nombre de sus clientes.

			Nunca le había faltado dinero por cómo se podía ver. Era muy próspero y se había integrado a los círculos nobles gracias a su alocado amigo Clark.

			—Espero que cuando lo seas nadie quiera verte arrodillado.

			—Por el momento soy un hombre trabajador, así que puedo darme ciertos gustos sin que me señalen.

			—Entonces vamos a una fiesta. ¿Qué te parece?

			—No lo sé... —dudó. Se sentía un poco cansado para las andadas.

			—Quizás, y tu bello ángel aparezca con sus alas celestiales para acogerte en sus brazos... —intentó convencerlo con pobres argumentos.

			—¿Estás tratando de convencerme de que vaya a un baile porque puede que ella esté ahí? —curioseó haciéndose el incrédulo. Conocía todas las mañas de su amigo.

			—Sí, no lo niego, no quiero ir solo.

			—Por esta vez me convenciste. Esta noche estoy realmente aburrido.

			—Siempre estás aburrido, Dylan. Eres un amargado, pareces de cien años.

			—Y tú de cinco años. Te pediré por mi reputación, que seas un hombre de bien, al menos por hoy.

			Salieron de la casa de Dylan y fueron al baile. Él iba con la esperanza de ver a esa jovencita, por eso se había sacrificado para acompañar a Clark;  todas las jovencitas estaban locas por él,  pero él ya tenía una amante, Marie, y por el momento no se planteaba dejarla aunque su “corazón” fuera grande para varias pasiones a la vez.

			A Dylan las jovencitas nobles no volteaban a mirarlo,  y no porque fuera feo, al contrario, era un hombre muy atractivo, pero sin título, entonces eso lo hacía poco apetecible para las damas ambiciosas.

			Llegaron a la fiesta y estaba repleto de gente, no se podía ni siquiera respirar con soltura.

			—Me arrepiento de todo corazón de haber venido —avisó Dylan mirando a toda esa desesperante multitud.

			—Pues yo no, allá está Marie. Iré a consolarme un rato. Mañana me toca llevar a lady Emma a su presentación, ya lo sabes.

			—Y mañana tendrás lo que necesitas para librarte de ella, te lo aseguro.

			—¿Aquella no es tu preciosa dama?  Está bailando con el conde de Suffolk.

			Dylan observó y, en efecto, era ella. Estaba tan hermosa, quizás cubriéndose con alguno de los vestidos que llevaba en una de las cajas que le había tirado encima.

			Lucy estaba aburrida,  bailar con David, conde de Suffolk, era más aburrido que mirar un hongo.

			—Está usted hermosa, señorita Lucy —la halagó el conde.

			—Gracias, milord. —Le entregó una sonrisa forzada. Miró a su alrededor para ver si no existía una salvación a tal aburrimiento de bailar con aquel hombre. En ese momento, lo vio. Vio al señor Warren cuando se quedaba solo.

			No era de un jovencita decente acercase a un hombre soltero como aquel. Debía pensar en algo; Violet estaba descartada, estaría escondiéndose de su padre o de algún pretendiente indeseado. Solo le quedaba ir sola, pero que no pareciera evidente.

			Su madre lo notaría enseguida si lo viera cerca de él, por lo que sería breve. Quería averiguar si estaba dentro de los estándares de su padre para prospecto de esposo.

			Después de terminar su aburrido baile, fue caminando con gracia y soltura hacia él. Con un poco de brusquedad movió el hombro y este tocó el brazo de Dylan con fuerza.

			—¡Disculpe! —se excusó rápidamente para que pensara que había sido un accidente.

			—Señorita Lowel, buenas noches. —Sonrió feliz de que se acercara.

			—Buenas noches, señor Warren... —Correspondió sonrojada.

			—Me hace sentir muy viejo. Soy un simple joven abogado —comentó para intentar descifrar los pensamientos de la joven.

			Lucy lo miró decepcionada por no estar entre lo que su padre deseaba para ella, pero no le quitó el ánimo de conocerlo mejor.

			—Y yo una señorita, no me alcanzó tampoco para ser una lady —dijo con tibieza.

			—Entonces es un placer, señorita. —Tomó su mano y dejó un beso. La jovencita lo atraía mucho, se quedaba sin palabras cuando la veía.

			—El placer es mío —sintió que sus mejillas ardían por el  contacto—, yo quisiera...

			—Lucy, querida —pronunció su padre—, ven que quiero presentarte al hijo de un buen amigo.

			—Pero, padre...

			—Buenas noches, señor Warren,  espero que esté pasando bien la velada —habló haciendo una reverencia.

			—Maravillosamente, milord.

			—Me llevaré a mi hija, si me disculpa —dijo reprobatorio mirando a Lucy.

			—Sí, milord, hasta luego —condescendió Dylan muy decepcionado. Observó un segundo a Lucy y se alejó hacia el jardín.

			—¿Qué pretendes estando cerca de ese joven?

			—¿Qué tiene de malo, padre?

			—No es alguien para ti, es un abogado.

			—Por favor, padre, no sea ridículo.

			—No pertenece a nuestro círculo, querida. Te he dicho que quiero un título para ti,  y él no te lo puede ofrecer por ahora.

			—¿Por ahora?

			—Está en la misma situación que tu hermano para heredar, esperar que muera alguien.

			—¿Entonces por qué no puedo acercarme a él? —preguntó buscando la lógica.

			—¿Cuánto tiempo crees que tarde en morir el conde para que él herede?

			—No lo sé, pero...

			—Años. Y tú eres joven una sola vez, Lucy, no podrás esperar mucho habiendo tantos caballeros entre los cuales escoger.

			Su padre tenía razón, pero tarde o temprano sería un buen esposo. Y qué mejor que ese, antes que Suffolk o el horrendo hijo del amigo de su padre, al que acababa de conocer de manera forzada. El pobre parecía no entender la diferencia de las cosas más elementales de la vida, no mostraba vestigios de inteligencia o al menos un poco de raciocinio.

			Dylan se dio cuenta de cómo lo miró lord Harold Lowel. Nunca tendría oportunidad con Lucy si no era alguien digno. Vio cómo reclamó a su hija por estar con él y cómo ella se entristecía. Quizás ella no le fuera indiferente,  pero ¿qué era lo que le esperaba si llegaban a estar juntos? Su padre no permitiría que se case con un hombre que él no aprobara.

			—No tienes buena cara —opinó Clark arreglándose la ropa.

			—A ti al parecer te fue muy bien...

			—Sí, lo sabes.  La buena vida y la poca vergüenza me dominan.

			—En serio que me apenas, Clark. Lo que más cuido es mi imagen y mi reputación, que me vean contigo ya se ha convertido en algo que tengo que pensar dos veces.

			—Creo que debería sentirme insultado, pero te lo pasaré por alto, tengo mejores cosas que hacer que enojarme con el hombre que va a salvarme.

			—Debería ser yo quien se sintiese insultado, en definitiva resulta que tu amistad es puro interés —se jactó sonriéndole.

			—Mitad interés y mitad amor. ¿Conforme?

			—No tienes remedio,  vámonos de aquí,  ya no tenemos por qué quedarnos.

			—Vete tú, que yo sí pienso quedarme un poco más.

			—Como gustes. Envíale mis saludos a tu madre, pobre mujer que de seguro hoy estará arrepintiéndose de haberte parido.

			—Siento disentir contigo, mi buen amigo, soy yo el que me arrepiento de que me haya parido, así que el sentimiento es mutuo.

			Dylan salió del baile y regresó a su casa para seguir pensando en qué hacer con la que se había vuelto su querida Lucy. 

			Así se pasaron unos años y Dylan no se animó a tratar más a fondo a Lucy. Siempre la miraba en los bailes y eventualmente le pedía que bailara con él,  pero nunca se hablaban. Todo era bajo la estricta mirada del lord Harold Lowel, quien parecía un perro rabioso cuando él se acercaba a Lucy.

			Lucy tenía el veneno de la decepción corriendo por sus venas. Vivir enamorada tanto tiempo de alguien quien no se atrevía a dirigirle más que un saludo la quebrantaba. Había rechazado dos propuestas de matrimonio esperando que Dylan se hiciera presente y le pidiera su mano,  pero al parecer la suerte no estaba de su lado. Dylan Warren era un gran cobarde que no se animaba a enfrentarse a nadie, tal vez porque quizás él no sintiera lo mismo que ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			Londres, 1842

			En la residencia del duque de Lancaster, todos los empleados estaban al pendiente de lo que sería la boda de la aparecida Lady Emma McBean.

			—Vamos, Arthur, debes llevar a tu hermana al altar, ¿por qué tardas tanto? —Irrumpió su madre en la habitación.

			—Madre, me estoy arreglando. No todos los días se casa mi hermana con mi amigo y socio —dijo Arthur colocando una flor en su saco.

			—Estoy tan contenta. Tu hermana pescó un marqués, y uno muy rico, además de que se aman.

			—Está bien, pero ya entendí que es mejor casarse enamorado que otra cosa. Obligar al conde de Duddley fue un terrible error.

			—Eso ya está en el pasado, ¿cuándo vas a buscar esposa, querido?

			—Tal vez pronto, o tal vez nunca —respondió tomando su elegante bastón que estaba junto a su cama.

			—¿Que nunca piensas darle un heredero a esta familia, Arthur? —Increpó su madre—. ¿Cómo puedes ser tan malvado?

			—Madre...

			—¡Nada de madre! Estás desperdiciando tu vida con esas mujeres de mala vida, hijo. Entra en razón, ¿ves cómo el libertino y mujeriego de tu futuro cuñado se reformó y se casará hoy con Emma? Sigue su ejemplo.

			—Resulta que él es un ejemplo. Antes no lo veía así, madre —reprochó con sarcasmo.

			—Estaba equivocada —se justificó con premura lady Mabel.

			—¡Celia! —gritó Emma desde su habitación.

			—Ya voy, milady... está usted insoportable... —se quejó la doncella con un gesto molesto en el rostro.

			—No me contestes, Celia, y ve si mi hermano ya está listo para llevarme al altar.

			—¿Por qué está tan ansiosa, si usted ya se comió el pastel antes de la fiesta?

			Emma la miró con altanería y luego descendió la mirada.

			—Tienes razón, pero el mundo no tiene por qué enterarse. Ya hay demasiados escándalos a nuestro alrededor con lo que hizo el conde.

			—No lo recuerde, fue hace pocos días, milady.

			—Quisiera olvidarlo, pero no es tan fácil. Lo perdoné, pero aún me siento destruida.

			—Su señoría la hará olvidar todo, milady, y también el pequeño que viene en camino.

			—Él me hace tan feliz, Celia... —Sonrió y luego oyó el carraspeo de su hermano que llegó hasta la puerta.

			—Estás preciosa, Emma —halagó Arthur mirándola con afecto.

			—¿Ese cumplido viene de la persona objetiva o de la que me ama?

			—De ambas, siempre has sido hermosa solo que...

			—Lo sé, fui una tonta, pero de no haber sido todo como fue, Brandon no estaría al borde de ser tu flamante cuñado.

			—No podría existir alguien mejor que él para ti. No digo igual porque hablaríamos de Bradley y ahí ya lo sabes.

			—Espero no llegar a confundirlos cuando esté casada —bromeó acercándose para besar la mejilla de su hermano.

			Todos ya estaban reunidos para el matrimonio.  La sociedad estaba al pendiente del matrimonio más ansiado de la temporada. Llegó a oídos de todos sobre el secuestro de lady Emma McBean por parte del conde de Duddley y el duelo que no derivó en víctimas fatales, fue todo un escándalo.

			Arthur llevó a Emma del brazo hasta entregarla con su amigo.

			Al culminar la ceremonia, todos fueron a la fiesta que se llevaría a cabo en la mansión de los duques de Malborough.

			Los parientes Lowel estaban reunidos en su totalidad en aquella gran fiesta que los llenaba de algarabía.

			—¿A dónde miras tanto, Lucy? —preguntó Violet observándola atentamente.

			—Solo miro, ¿que ahora está prohibido? —increpó a la curiosa Violet.

			—No seas tonta. Es evidente que quieres ver si aparece el abogado de mala muerte.

			—¡No lo llames así!

			—Fue un gran sinvergüenza si lo sabes. ¿No es así? ¿Piensas que alguien de esta familia consentiría que se case contigo algún día? Bueno si es que se atreve a por lo menos decirte más de un «Buenas noches, señorita Lucy» —mencionó Violet, viendo cómo el rostro de Lucy se descomponía.

			—Te odio, Violet —pronunció dejando de mirar a su prima.

			—Porque tengo razón. Creo que ese hombre no te conviene, aunque realmente pienso que ningún hombre te conviene. ¿Sabes qué deberíamos hacer? Presionar a nuestros padres, que nos den nuestra herencia, vivir juntas y criar animales, ¿no te parece hermoso compartir tu vida conmigo?

			Lucy levantó una ceja por la locura que su prima acababa de decir.

			—Por supuesto que no. Quiero casarme y tener hijos, y quiero hacerlo con ese abogado de mala muerte. —Cruzó sus brazos bajo el pecho.

			—Pues, puedes seguir probando suerte, no lo aceptarán hasta que no tenga un título, y él lo sabe. No se acercará a ti, tiene demasiado orgullo para que lo humillen y... ¡Oh, Dios bendito, ahí viene  de vuelta ese maldito enano del conde de Sandwich. Adiós, iré a esconderme! —dijo Violet huyendo como si aquel hombre fuera una peste, aunque su prima se quedó corta con la horrible descripción del conde.

			Veneno era lo único que salía de la boca de su querida prima, pero no podía decir que ella no tenía razón en lo que dijo. Era inevitable, probablemente se quedaría sola y con Violet.

			Lucy movió la cabeza para apartar esos derroteros pensamientos, aunque no pudo evitar que la dejaran triste.

			Caminó por todo el salón, y agarró una copa de champaña, se la bebió de golpe, de una manera nada digna de alguien con su educación. Necesitaba algo más fuerte, y ya sabía lo que era, una bebida masculina.

			No pasó mucho tiempo hasta que se bebió otro, y otro y otro trago de whisky para ahogar sus penas, pero no lo conseguía, se sentía mareada aunque entera aún.

			Arthur observó lo feliz que estaba Emma. Su trabajo con ella había terminado, tenía una nueva familia, y él se había quedado solo con su madre. ¿A quién consentiría y adoraría con todas sus fuerzas? Las palabras de su madre vinieron a su mente: «Debes buscarte una esposa, Arthur».

			¿Era quizás eso lo que necesitaba? ¿Una esposa? Pero dejar su vida de vicios y mujeres era difícil, debía conocer a la indicada.

			—Arthur, te pusiste muy serio —acusó Brandon acercándose.

			—Te llevaste a mi hermana, estoy un poco vacío —confirmó sinceramente.

			—¿Quieres que te ayude a conseguir una esposa?

			—¿Esposa? No, no, no. Estoy muy bien... sol...

			Arthur se quedó callado. Había tenido una aparición celestial.

			—¿Estás muy...? —preguntó Brandon, pero él estaba con la mirada pérdida—. ¿Me estás escuchando?

			—¿Quién es? —musitó con la boca entreabierta.

			—¿Quién es quién? —replicó extrañado.

			—Ella —dijo señalando a la joven de cabello negro.

			—Es Lucy, mi prima.

			—Lucy... —mencionó saboreando las palabras.

			—Es mi prima, lo que significa que tu vida corre un riesgo enorme si se te ocurre llevar tu libertino rostro hasta ella —aclaró viendo a su cuñado con desaprobación.

			—Vamos, cuñado, no le va a pasar nada a tu prima, te lo aseguro.

			—Está un poco rara... —dijo Brandon al verla tambalearse mientras caminaba —, iré a ver qué le sucede.

			Arthur miró cómo la belleza iba caminando como si se sintiera mal, así que decidió seguir a Brandon para ver que le sucedía.

			Lucy iría a la salita de la duquesa para descansar un poco, ya las copas le habían hecho efecto, y no quería que nadie lo notara.

			—Lucy —la llamó Brandon.

			—Primo, ah... eres el casado, menos mal...

			—Soy Brandon, ¿estás bien?

			—Bien, muy bien. —Sonrió de oreja a oreja.

			—No estás bien, ¿a dónde vas?

			—Al saloncito de mi tía, a... descansar.

			Brandon se acercó a su boca.

			—¿Estuviste bebiendo whisky? —indagó por el fuerte hedor.

			—Solo un poco —indicó con un gesto con los dedos.

			—¿Por qué? Las damas no beben eso y lo sabes.

			—Pero yo sí quería beber y hago lo que quiero.

			—Pediré que te lleven a tu casa.

			—No. Estoy muy bien aquí, en casa estaría sola y pensando en él.

			—¿En quién?

			—El señor Warren... —confesó.

			—¿Aún sigues enamorada de él? Es un pelele y no te quiero cerca de él.

			—Pero es que...

			—Lucy, querida, no discutiremos eso hoy. Ve a la salita, toma un poco de agua o algo que encuentres ahí. Volveré en unos minutos.

			Su primo la llevó hasta la salita y la dejó ahí, sentada, sola y triste. A eso había que sumarle un poco de alcohol y era muy peligroso.

			El duque observó que Brandon salió del lugar; rápidamente él se metió dentro, y vio llorando a la jovencita.

			Estaba demasiado concentrada en su tristeza que no se dio cuenta de que había alguien más con ella. Se levantó del sillón y buscó en los muebles un poco de agua, pero nada. Buscó en el último armario y sorpresa, más whisky.

			—¡Tía Darline! —exclamó sorprendida—. Jamás lo creí de usted —dijo en voz alta, cambiando el mohín por una sonrisa.

			Arthur sonrió un poco y eso alertó a Lucy de su presencia.

			—¡¿Quién es usted?! —increpó Lucy observando al hombre rubio y alto que estaba recostado junto a la puerta.

			—El hermano de Emma.

			—¡Oh, lo siento, excelencia! ¿Dónde han ido mis modales? Siéntese, por favor —pidió de manera exagerada, denotando su estado.

			«Una dama borracha y llorando, hermoso», pensó Arthur al verla.

			—¿Piensa beber más? —preguntó con curiosidad.

			—Solo un poco, Brandon me dijo: “Entra y bebe lo que quieras”; y así lo haré, excelencia.

			—También creo que dijo agua —la corrigió divertido.

			—No soy un pez que necesita agua —dijo sirviéndose el whisky—. ¿Quiere un poco? —le ofreció Lucy.

			—Sí, la acompañaré.

			—No me parece adecuado que me acompañe un hombre... —Se quedó pensando—. ¿Qué clase de hombre es usted?

			—Soltero...

			—Oh, mucho peor —expuso sonriendo. En realidad no estaba pensando en prácticamente nada, salvo en el porte y el atractivo del duque de Lancaster.

			—¿Por qué estaba llorando? —preguntó.

			—Eso no es de su incumbencia, excelencia.

			—¿Qué le parece si me llama Arthur? —Sonrió lobuno.

			El duque tenía una gran y afable sonrisa.

			—Arthur, dígame Lucy, creo que el alcohol me desinhibe —dijo dando vueltas el líquido del vaso para luego mirarlo.

			—Lucy, Lucy, Lucy, es un bello nombre. ¿No deriva de Lucifer, acaso?

			—¿Está demonizándome? Creo que tengo mis luces y sombras como el resto —objetó Lucy.

			—No me refiero a su nivel de maldad, sino a su belleza... —confirmó con galanteo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Lucy empezó a sentirse más suelta con la divertida y coqueta personalidad del duque, pero lo malo sería que alguien los descubriera en un lugar cerrado como ese y solos. Pensando en eso, Lucy se bebió un trago completo y le sonrió a su acompañante.

			—Le aconsejo que deje de beber de esa forma —sugirió Arthur, sorbiendo su whisky.

			—¿Usted nunca ha tratado de olvidar algo, o jamás se ha desesperado porque algo que usted desea no ocurre? —indagó Lucy observándolo interesada en su respuesta.

			—Claramente sí, pero no ahogándome en la bebida.

			—Yo sí quiero ahogarme en la bebida —dijo seria.

			—¿Qué puede ser tan grave para que usted desee ahogarse en el vaso del olvido? —preguntó Arthur rodeándola con sus sigilosos pasos—. ¿Mal de amores?

			—Muy mal de amores —contó con lágrimas en sus ojos.

			—No llore —pidió. Él no tenía idea de cómo consolar a alguien—, quizás él no sea para usted, tal vez sea un mal hombre.

			—Lo que le hizo a su hermana fue por amistad, no por maldad...

			Arthur bufó molesto. Comprendía a quién se refería.

			—Haberme engañado a mí, el duque de Lancaster, haber embaucado a mi hermana, y ser cómplice de un desgraciado. ¿No es maldad para usted, Lucy? —discutió irónico.

			—Creo que lo hizo en nombre de su amistad con el conde de Duddley —lo justificó.

			—¿Amistad? ¡Bah! Una muy mala —bramó arrebatándole el vaso de la mano.

			—¡Era mío! —chilló Lucy.

			—Era, usted lo dijo. Pero ya estoy enojado y es mío. No puedo creer que esté sufriendo por esa... —se quedó sin palabras—... alimaña.

			—Lo conocí antes de que fuera una alimaña, pero lo nuestro jamás podrá ser hasta que sea un aristócrata.

			—Entonces su familia no lo acepta por ser solo un abogado —concluyó Arthur.

			—Está en lo cierto. Mi padre desea algo bueno para mí, y el señor Warren, según él, no lo es.

			—Apoyo la lógica de su padre.

			Lucy agarró nuevamente el vaso. Cuando lo iba a llenar, el duque le arrebató la botella de las manos.

			—Basta de bebidas, mi querida señorita —estableció alejando la botella, colocándola muy lejos de la dama.

			—¿Quién lo invitó a quedarse conmigo? —berreó irritada.

			—Usted —replicó calmado, observando a su compañera de conversación.

			—Ahora quiero que se vaya —exigió autoritaria.

			—No me iré, quiero quedarme aquí hasta que entre en razón y vea que ese hombre no le conviene.

			—¿Y usted sí? No sé qué clase de persona sea, pero si es amigo de mis primos, es un mujeriego.

			—No lo niego. —Se arregló el elegante frac.

			—¿Por qué está usted aquí conmigo y no en algún burdel de mala muerte?

			—Tengo tres razones para eso: la primera, es el matrimonio de mi hermana; la segunda, es que no frecuento burdeles de mala muerte; y la tercera y más importante, es que usted llamó mi atención, me parece demasiado hermosa —confesó con descaro.

			—¿Intenta seducirme?

			—Aún no lo he intentado.

			—Si lo intenta, sepa que fallará de manera inevitable.

			—Seducir es lo que mejor se me da. ¿Quiere comprobarlo?

			—Atrévase a quebrantar mi voluntad —lo desafió.

			La bebida no solo la había desinhibido, sino que la había dejado inhabilitada para razonar. Tentar a un libertino era mala idea, más para ella teniendo en cuenta que estaba dotada de gran belleza.

			—Es mucha su valentía para desafiarme. —Se acercó a ella acechando como un experto cazador. Se recostó por la mesita que los separaba a ambos—. Hagamos una apuesta, señorita Lucy.

			—Lo escucho —continuó desafiante, ignorante de que aquel era un juego demasiado peligroso y ella no estaba en todos sus sentidos para defenderse.

			—Cinco libras a que puedo seducirla...

			—¡¿Cinco libras?! ¿Está usted queriendo robarme o es prestamista?

			—Cuando era sin fines de lucro, le gustó. ¿Acaso tiene apuros económicos? —provocó jocoso.

			Ella contestó altanera y orgullosa:

			—¡Tengo más dinero que usted! ¡Hecho!

			—Bien, pronto iré a cobrar la apuesta.

			—Aún no ha ganado.

			—Estoy muy seguro que ganaré.

			—¡Petulante, arrogante, libertino!

			—Cuando me pruebe, mi querida Lucy, no querrá dejarme...

			Él le decía esas palabras con tanta seguridad y mirándola directamente a los ojos. Estaba empezando a caer en su juego, no podía ser. Aquella mirada intensa y confiada la hacía remitir en su desafío.

			Arthur se acercó, y la agarró de la cintura.

			—¡Qué hace! —balbuceó sorprendida por el ataque.

			—Comprobando el efecto que tengo en usted.

			Ella logró zafarse y corrió detrás del sillón.

			—¡Aléjese libertino! —advirtió presa del susto.

			—¿Jugaremos al gato y al ratón?

			—No jugaré a nada.

			Él se acercó, la sujetó del brazo y le dijo al oído en tono seductor:

			—Recuerde la apuesta, Lucy. Usted despertó mi instinto cazador, ahora deberá aplacarme.

			Ella cerró los ojos para disfrutar de las palabras que él le estaba diciendo, era una sensación de extraña excitación que ella estaba sintiendo: era algo tan nuevo.

			—Yo... yo...

			Lucy no pudo decir nada más. En un segundo el duque la había sentado sobre una mesa, le abrió las piernas, y se metió entre ellas.

			—¿Alguna vez la han besado? —preguntó Arthur jadeando por el deseo que ella estaba despertando en él.

			Ella no podía hablar, estaba demasiado asustada, él casi le susurraba sobre los labios.

			—No —logró responder soltando el aire contenido en sus pulmones.

			—Pues ahora la besaré, mi bella Lucy.

			Diciendo eso, la tomó de ambos lados de la cara, y comenzó a besarla, lenta pero muy apasionadamente; era una mezcla de whisky y respiraciones entrecortadas, el deseo de él con los miedos de ella.

			Lucy estaba disfrutándolo, quería más y más. Abrió la boca para que él tuviera más acceso a ella. Su lengua la recorría completamente, y gemía por lo placentero de sus besos. Arthur sonreía mientras escuchaba el ronroneo de su gatita. Se separaron y él observó en sus ojos el deseo.

			—¿Eso fue todo? —inquirió Lucy provocando a Arthur.

			No sabía por qué lo hacía, pero quería más, más de esas sensaciones recorriendo su cuerpo.

			—Eso no es ni el comienzo, querida.

			Nuevamente la besó, pero con más brutalidad, mientras metía sus manos entre las faldas de ella y acariciaba sus piernas.

			—¡¿Qué hace?! —Se sobresaltó ante aquel acto.

			—Solo dándole más para aplacar sus ansias de que la posea —se burló mientras continuaba con su culto a fomentar el deseo incendiario de la inocente envalentonada.

			Ella sentía sus manos en sus suaves muslos, a la vez que él la colocaba más cerca de sus largas piernas, como recostándola. Continuó besándola hasta que dejó sus piernas y llevó sus manos hasta la espalda de Lucy, que se dejaba hacer sin ningún pudor.

			Abrió el vestido y dejó a la vista la parte frontal de su figura.

			—Lucy, cómo voy a disfrutarlos —susurró antes de aventurarse a aquel edén.

			Ella sentía enloquecer. Eran demasiadas sensaciones que no había experimentado en su vida y también advirtió que había perdido cinco libras.

			Continuaba arqueando su espalda deleitándose en aquel roce de las manos del duque por sus piernas y también al sentir sus labios por su torso. Gimió por todo el placer que le provocó su encuentro con aquel desconocido. Era cierto lo que comentaban sobre los hombres de poca moral y vergüenza.

			—¿Le agrada aplacar su tristeza? —indagó con la voz cargada de deseo mientras subía por el cuello de esa delicada dama.

			—Puedo asegurar que en este momento desconozco la razón de mi tristeza... —concedió con ánimo sinvergüenza.

			—¿Desea más?

			—Es incorrecto, pero algo me incita a pedirle que continúe. Quiero más, Arthur —pidió.

			Definitivamente esa no era ella; una extraña se apoderó de la remilgada y anticuada Lucy, quien ni siquiera tenía un beso robado con el señor Warren.

			Él observaba cómo la dama con el torso descubierto se retorcía de placer ante sus ojos; era la mujer más deliciosa y atrevida con la que había estado en su vida.

			Aún disfrutaba de la oleada de placer hasta que alguien tocó la puerta.

			—¡Lucy! ¿Estás bien? Abre la puerta —pidió Brandon forzando la puerta que Arthur trancó después de entrar.

			—¡Es Brandon, ha pasado tanto tiempo, oh por Dios! —Se alteró, empujó a Arthur y se observó—. ¡Estoy casi desnuda! ¿Qué voy a hacer?

			—¿Eso te preocupa? Lo más preocupante es que yo esté aquí a solas con usted —mencionó observando la puerta que no paraba Brandon de golpear.

			—¡Oh, es cierto, escóndase...!

			—¿Esconderme? Soy un duque, no lo voy a hacer —se negó con soberbia.

			—¡Hágalo! No quiero que me vean con usted, rufián, libertino abusador. ¡Vaya debajo del escritorio! —ordenó señalando el escritorio.

			—¡Voy a tirar la puerta si no contestas, Lucy! —amenazó molesto su primo.

			—Recuerde que me debe cinco libras —dijo Arthur y fue a esconderse bajo el enorme escritorio.

			En su vida imaginó que él, Arthur McBean, duque de Lancaster, un hombre de negocios, con una de las mejores estirpes de Inglaterra, estaría escondido bajo un escritorio en casa de su cuñado. Era verdaderamente vergonzoso, pero todo valía la pena por esa mujer. Cumplía todos sus requisitos: hermosa, inteligente, de buena familia, y muy fogosa; quizás sería un problema que fuera alcohólica, pero no parecía que bebiera habitualmente.
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